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EL DÍA 24  de octubre de 1962 el Secretario General
Interino de la ONU, U Thant, en cartas a las tres par-
tes directamente involucradas en el conflicto, los

exhortaba a discutir una solución pacífica del mismo. 
Al siguiente día, cuando conoció que se acercaban

barcos soviéticos a la zona de “cuarentena”, U Thant
se dirigió urgentemente a los Gobiernos de la URSS y
Estados Unidos, en una segunda apelación, para evi-
tar una confrontación entre ambas potencias y solicitó
de ellas que le concedieran un tiempo, a fin de poder
tratar el asunto y hallar una solución.

A esta apelación, el Gobierno soviético fue el prime-
ro en responder, dando instrucciones a los capitanes
de sus barcos de mantenerse alejados de la zona del
bloqueo, lo que evidenció el interés de la URSS en
una solución pacífica del conflicto. Mientras, la res-
puesta de Estados Unidos proseguía con su tono
amenazador y prepotente, y manifestaba la disposi-
ción de evitar la confrontación con los barcos soviéti-
cos si estos no transportaban armamentos, violando
así el derecho de libre navegación en aguas interna-
cionales. 

Con la intención de allanar el camino, proliferó la corres-
pondencia entre los jefes de gobiernos de la URSS y
Estados Unidos en esos días, además de efectuarse
encuentros con dirigentes de otros Estados y con una
serie de personalidades influyentes.

También se produjo entre Cuba y la URSS un inter-
cambio de misivas, mediante el cual el máximo diri-
gente de la Revolución Cubana formulaba a la direc-
ción soviética sus razonamientos y argumentos acer-
ca de las negociaciones que se venían desarrollando
entre Kennedy y Jruschov.

El Gobierno cubano mantuvo el criterio de que,
frente a las amenazas del imperialismo, era indis-
pensable mantener una firme posición de principios.
Fidel alertaba a la dirección soviética sobre la pro-
pensión de la administración estadounidense a la
política del chantaje.

Mientras el mundo progresista hacía esfuerzos por
conjurar la crisis, el gobierno estadounidense mante-
nía sus amenazas de invadir a Cuba y se arrogaba
como un derecho la violación del espacio aéreo cuba-
no. El presidente Kennedy, personalmente, ordenó
aumentar el día 26 las incursiones aéreas a baja altu-
ra de dos a doce veces al día.

El incremento de los vuelos rasantes hizo más tensa
la situación. Este tipo de acción no se podía permitir
debido a que posibilitaba a las fuerzas armadas yan-
kis realizar un ataque sorpresivo. Dado el peligro que
esto significaba para la defensa del país, el
Comandante en Jefe ordenó, a partir del día 27, abrir
fuego contra todo avión enemigo en vuelo a baja al-
tura.

El día 27, cuando la aviación enemiga violó el espa-
cio aéreo cubano, las baterías comenzaron a abrir
fuego en cumplimiento de la orden recibida. En estas
circunstancias, se produjo el derribo de un avión espía
del tipo U-2 por un Grupo Coheteril Antiaéreo soviéti-
co emplazado en el territorio del municipio de Banes,

antigua provincia de Oriente.
Ese mismo día 27, el Comandante en Jefe, en res-

puesta a una carta del Secretario General Interino de
las Naciones Unidas, U Thant, le planteaba la volun-
tad de Cuba de buscar una salida negociada de la cri-
sis; pero, al mismo tiempo, hacía constar la firmeza de
la Revolución de no retroceder ni un ápice en sus prin-
cipios y derechos soberanos ante las presiones del
imperialismo, ya que solo era posible negociar en
igualdad de condiciones.

En horas tempranas de la mañana del 28 la direc-
ción cubana conoció, a través de Radio Moscú, la res-
puesta del Gobierno soviético al mensaje de Kennedy
del día anterior, que, en síntesis, expresaba la acep-
tación de la URSS de retirar los cohetes con garantías
de verificación, a cambio del compromiso hecho por el
mandatario norteamericano de no atacar a Cuba e
impedir que sus aliados dieran ese paso.

El Gobierno cubano estimó que los términos del
acuerdo concertado por Jruschov y Kennedy eran
inconvenientes para Cuba. Asimismo, el acuerdo, por
principio, se debió consultar con la dirección cubana y
no apresurarse a dar esa respuesta. En una declara-
ción pública, el mismo día 28, Fidel Castro comunicó
la posición de la Revolución, basada en cinco puntos
que posibilitarían el logro de una verdadera paz fren-

te a las agresiones de Estados Unidos.
Como parte del proceso negociador, el 30 de octu-

bre arribó a La Habana una delegación de la ONU
encabezada por su Secretario General Interino,
U Thant, en respuesta a una invitación formulada por
el Gobierno de Cuba.

El 2 de noviembre, todos los aspectos principales
del encuentro con U Thant se les informaron al pueblo
cubano y al mundo en una intervención de Fidel por
radio y televisión. El Comandante en Jefe explicó de-
talladamente la postura de principios asumida por la
dirección de la Revolución al demandar, como base
de las negociaciones, los cinco puntos exigidos por
Cuba y no tolerar la inspección del territorio nacional.

Cabe señalar que desde el 31 de octubre, en cum-
plimiento del compromiso contraído por la URSS, se
había iniciado la retirada de los proyectiles, a la cual
no se puso ningún tipo de obstáculo por el Gobierno
cubano. En lo que respecta a la verificación de la
misma entre las partes soviética y norteamericana, se
llegó al acuerdo de realizarla en aguas internaciona-
les a través de las fuerzas aeronavales estadouniden-
ses que, desde el aire, supervisaron los cohetes colo-
cados en la cubierta de los barcos y vigilaron el des-
plazamiento de dichos buques hasta sus puertos de
origen.
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